
No deja de ser curioso e ilustrativo el contenido
de este disco dedicado a Benjamin Britten. 
Dos obras con pretexto, por así decir, exótico 
—aunque en el caso de la Sinfonia da Requiem lo
sea también político— y una tercera que
propone una nueva escucha para el ciclo de
canciones Winter Words, sobre poemas de
Thomas Hardy, que estrenaran Peter Pears y el
autor en octubre de 1953 con su original
acompañamiento pianístico. En julio de 2021 se
daba por vez primera esta versión con soporte
orquestal de Robin Holloway (1943), un
compositor que se ha movido muy bien en la
frontera entre la tradición y los nuevos lenguajes.

En realidad es esta propuesta de Holloway
lo que otorga al disco, excelente en su conjunto,
un interés especial. Sus orquestaciones son, en
el mejor sentido de la palabra, discretas sin dejar
de ser brillantes, suficientemente evocadoras de
lo que esas dos almas gemelas que, según el
propio Holloway, eran Hardy y Britten
comparten en estas canciones, desde la
presencia de la naturaleza a los avatares de la
vida. Spence, ideal para este repertorio, sabe dar
a cada canción su carácter y pone de su parte un
plus de narratividad que las hace más cercanas. 

La versión de la Sinfonia da Requiem es
excelente. La pieza es genial e imponente al
mismo tiempo y el maestro de Gloucester sabe
otorgarle toda esa carga de profundidad que
hizo que el imperio japonés la rechazara
cuando vieron de qué forma conmemoraba su
encargo por su 2600º aniversario el creador
británico. A la altura de las mejores entre las
más recientes. Siguen siendo referencia, sin
embargo, la veteranísima del propio Britten
con la Orquesta de la Radio Danesa en 1953 y la
del joven Rattle con la OSCB. Cierra el disco
una selección de El príncipe de las pagodas, obra
poco querida por su autor, que, sin embargo,
grabó una no superada lectura—incompleta,
eso sí—, allá por 1957.

Luis Suñén

BRITTEN: 
Sinfonia da Requiem, op. 20. Winter
Words, op. 52. The Prince of Pagodas
Nicky Spence, tenor. Orquesta
Filarmónica de Londres. Director:
Edward Gardner. LPO (1 CD)

BRUCKNER / SCHUMANN: 
Sinfonía en Re menor “Cero” WAB 100.
Sinfonía en Sol menor WoO 29
Le Concert des Nations. Dirección: Jordi
Savall. ALIA VOX (1 SACD)

El incansable Jordi Savall, que contaba 83
cuando se desarrolló esta grabación, nos trae
en este nuevo álbum de su propio sello Alia
Vox, impecablemente editado como ya es
marca de la casa, dos sinfonías a las que califica
como olvidadas. Lo es, desde luego, la de
Schumann, que se interpreta muy rara vez y se
graba menos aún. Pese a ello, algún que otro
director bien conocido la ha llevado al disco,
también en el ámbito historicista (Gardiner,
DG). La Sinfonía “Cero” de Bruckner, aunque
ciertamente menos transitada y conocida que
sus hermanas, tiene una discografía bastante
extensa y con nombres bien conocidos:
Barenboim, Chailly, Inbal, Mehta, Maazel,
Paavo Järvi, Nelsons, Rozhdestvenski o
Thielemann, entre otros. Cierto es, sin
embargo, que la lista se recorta drásticamente
en lo referido a lecturas historicistas. Siguiendo
el método de trabajo reciente de Savall dentro
del proyecto YOCPA (Young Orchestra and
Choir Professional Academy), el catalán
desarrolló dos academias para ambas obras en
septiembre de 2024, tras las cuales ofreció
algunos conciertos antes de grabar el disco 
en el Concert Hall de Namur (Bélgica). 
La orquesta, de casi 60 miembros, combina
músicos experimentados y jóvenes, pero el
concienzudo trabajo de preparación es
evidente y el nivel de la ejecución muy notable,
incluyendo unos metales segurísimos. No se
aprecia falta de voltaje en estas interpretaciones
del octogenario maestro de Igualada, que dota
de un impulso de contagiosa energía a sus
interpretaciones (como es evidente en el primer
tiempo de la sinfonía de Schumann o en el
scherzo y el último movimiento de la de
Bruckner), pero que también dibuja con
sensibilidad apreciable el andante bruckneriano.
Un disco más que notable, especialmente por
una excelente lectura de la poco transitada
Sinfonía “Zwickauer” de Schumann. 

Rafael Ortega Basagoiti

52 SCHERZO

> SIGLO XIX > SIGLO XX
¢

 G
R

A
B

A
C

IO
N

E
S

NORDIC SUNRISE:
Obras para clarinete, viola y piano de
Reinecke y Amberg. Trio Reinecke
NOVANTIQUA (1 CD)

El Trio Reinecke, formado por tres jóvenes de
Trento, se llama así en honor a Carl Reinecke,
cuya última obra interpretada por él mismo en
público —compuesta con casi ochenta años—
no fue otra que la que inicia este registro: el
estupendo Trío para clarinete, viola y piano 
op. 264. Después vienen sendas Fantasiestücke:
para viola y piano, y para clarinete y piano,
ambas obras del mismo autor. Y ambas muy
anteriores, de los años cuarenta del siglo XIX,
con Robert Schumann y, sobre todo, Felix
Mendelssohn como modelos en absoluto
disimulados. Reinecke podría disputar a
Strauss o a Rachmaninov el título de último
romántico, pues él no solo conoció en persona
tanto a Schumann como a Mendelssohn, sino
que mantuvo viva su llama frente al
cromatismo exacerbado y demás excesos del fin
de siécle y de principios del XX. Finaliza el
programa con la obra más curiosa y tal vez más
atractiva de todas: otras Fantasiestücke, para el
trío completo, pero esta vez, del menos
conocido Johan Amberg, compositor danés. 
Es de nuevo una obra deudora del primer
Romanticismo, aunque esta vez ya mirando
hacia atrás —su primer movimiento está
expresamente dedicado a la memoria de Robert
Schumann—. Curiosamente, la obra de
Amberg es de 1910, el mismo año de la muerte
de Reinecke.

El ensemble supera con creces la prueba de
su álbum debut, caracterizándose en todo
momento por un sonido limpio, terso,
cristalino. Su empaste tímbrico es sensacional,
y la delicadeza que transmiten sus tres
miembros se amolda a la perfección a unas
obras tan amables a la escucha como
magistrales en su género.

Pablo del Pozo




